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to. El primero de ellos es el segundo que 
aparece en el libro, a cargo del profesor 
Agustín Domingo Moratalla. Tras descri­
bir la Encíclica como un documento funda­
cional -entre otras razones, por asumir las 
aportaciones científicas actuales- y sefia­
lar cómo se separa tanto de una razón aje­
na a la naturaleza cuanto de otra confundi­
da con ella, formula la categoría de bioper­
sonalismo para referirse a la propuesta de 
Francisco. En ella la clave radica en lo que 
el Santo Padre describe como una ecología 
integral. Resulta muy sugerente el análisis 
del autor cuando dice que con esta catego­
ría se va más allá del humanismo integral, 
tal y como es descrito por Maritain -excesi­
vamente marcado por su dependencia de la 
«cuestión social»- y del ecologismo abso­
luto de los movimientos <<Verdes», con una 
comprensión excesivamente reduccionis­
ta de la realidad humana. Con ella se supe­
ra la tensión -también teológica- entre hu­
manismo y ecologismo, pero solo en tan­
to que nace de una metafisica transforma­
da. La ecología integral es también la res­
puesta -no dialéctica- frente a una ecolo­
gía superficial -cambiar lo superficial pero 
permaneciendo en las mismas conviccio­
nes últimas de uso y consumo, propias de 
la mentalidad de mercado- y otra profun­
da, que niega el valor de lo humano o lle­
ga a verlo como enemigo de la naturaleza. 
En esta perspectiva la categoría central se­
ñalada por el Papa es la del cuidado, desde 
la cual es posible encontrar una transforma­
ción radical del compromiso ciudadano y 
responder de forma novedosa a las tres pre­
guntas kantianas. Un artículo, en definitiva, 
que, partiendo de la Encíclica, nos abre la 
puerta a su verdadero trasfondo epistemo­
lógico y a unas interesantes propuestas de 
profundización ulterior. 

El segundo de los artículos destacables 
es el del profesor Hemández Peludo, quien 
analiza la presencia de Romano Guardini 
( 1885-1968) en el trasfondo de la lauda­
to Si'. La influencia del teólogo alemán en 

el pensamiento del Papa Francisco ya había 
sido señalada por el profesor Gonzalo Teje­
rina en el primero de los artículos del vol­
umen. Otros teólogos han ofrecido previa­
mente una primera aproximación a este 
tema que, por un lado, resulta evidente -
dado que es el autor más citado en la En­
cíclica, aparte del Magisterio Pontificio- y 
que, por otro lado, manifiesta la sintonía te­
ológica existente entre el actual Pontífice y 
su Predecesor. Tanto Ratzinger cuanto Ber­
goglio, de biografias y formación tan dis­
tintas entre sí, convergen en que ambos tie­
nen en Guardini un referente intelectual de 
primer orden. Gaspar Hemández Peludo 
señala esto con numerosas pruebas bibli­
ográficas en la primera parte de su aportac­
ión, aventurando, además, una de las hipó­
tesis más notables de todo el libro acerca 
del magisterio de Francisco: que los cuat­
ro principios que frecuentemente reitera el 
Papa en este y otros textos -el tiempo es su­
perior al espacio, la unidad prevalece sobre 
el conflicto, la realidad es más importante 
que la idea, el todo es superior a la parte­
son, en realidad, formulaciones que concre­
tan dos categorías guardinianas: «por un 
lado, "lo concreto viviente", pues la reali­
dad no se da -según él [i.e., Guardini]- en 
abstracto e inmutable sino en el organismo 
viviente y concreto, en la figura; y, por otro, 
"la oposición polar" (der Gegensatz) referi­
da a la unidad dialéctica de lo apartente­
mente contrapuesto, ya que la verdad está 
en el todo» (232). Esta afirmación es tan 
aguda como otra que aparece en la nota 12 
del artículo: «los cuatro principios indica­
dos tienen, a su vez, un llamativo paralel­
ismo con las cuatro condiciones señala­
das por Y.M. Congar para una reforma sin 
cisma, en su obra clásica Verdadera y fal­
sa reforma en la Iglesia». Es una pena que, 
sin duda por las limitaciones de espacio y 
por el deseo de profundizar en otras dimen­
siones, no se dedique más espacio a estudi­
ar hasta qué punto estos principios enuncia­
dos por Francisco tienen tales referencias 

Recensiones 275 

aludidas, en qué sí y en qué, por el contrar­
io, son un desarrollo posterior nacido de la 
reflexión del Pontífice que se distancian -
en mayor o menor medida- de su referen­
cia originaria. El artículo continúa mostran­
do -con la soltura de quien conoce admira­
blemente la obra de Guardini- las diversas 
obras que sirven de trasfondo a la Encícli­
ca. Entre ellas está, evidentemente, El oc­
aso de la Edad Moderna. Pero, como ac­
ertadamente señala el autor, tanto este li­
bro en sí, como su influencia en la Laudato 
Si', «solo se entiende en relación con otras 
obras anteriores y posteriores en las que el 
autor ha ido perfilando su pensamiento» 
(234). Ejemplarmente se enumeran cuáles 
son dichas obras y dónde está su punto de 
influencia, para concluir con ocho propues­
tas concretas, comunes a la Encíclica actu­
al y al autor alemán, que desembocan en un 
compromiso común: la tarea del cristiano 
es salvar la obra de Dios. Un artículo, en 
fin, que sirve de admirable colofón a un li­
bro ciertamente recomendable. 

FERNANDO CHICA ARELLANO 

José Luis GONZÁLEZ GuLLÓN, DYA. 
La Academia y Residencia en la historia 
del Opus Dei (1933-1939). RIALP, Ma­
drid 2016, 559 pp. 

El siglo XX en España vio surgir uno 
de los movimientos de espiritualidad que 
más peso ha llegado a tener en la vida de 
la Iglesia Católica, el Opus Dei, cuya pre­
sencia, a través de sus miembros, se ha he­
cho extensiva a grandes ámbitos de la so­
ciedad. Su fundador, el sacerdote aragonés 
San Josemaría Escrivá de Balaguer, ya an­
tes de que el Concilio Vaticano II hiciera 
presente la vocación de todo bautizado a 
la santidad, desarrolló esta inspiración, de 
modo que supuso una auténtica novedad en 
la vida eclesial de su tiempo. Llamada a ex­
tenderse por todo el mundo, y concretada, 
ya en época más reciente, en la figura ca­
nónica de una prelatura personal de ámbito 
internacional, erigida por Juan Pablo 11 me-

<liante la Constitución apostólica Ut sit del 
28 de noviembre de 1982, ejecutada el 19 
de marzo de 1983, sin embargo, tuvo oríge­
nes modestos. 

Sobre estos orígenes trata la obra del 
profesor de la Pontificia Universita della 
Santa Croce de Roma, el doctor José Luis 
González Gullón (Logroño, 1970) que pre­
sentamos. Desde un primer momento, Es­
crivá dio un gran valor a la formación de 
élites que fueran capaces de actuar como 
fermento en la masa, desarrollando una la­
bor personal, basada en el trabajo bien he­
cho como modo de santificación, a la vez 
que atrayendo, por el prestigio de cada uno 
de los miembros en su ámbito laboral, cien­
tífico e intelectual, a las personas que les 
rodeaban. Para formar este grupo, de pro­
funda espiritualidad y de alta cualificación, 
recurrió a la creación de academias y resi­
dencias, que, sucesivamente, fueron desa­
rrollándose a partir del germen inicial sur­
gido en el convulso Madrid de la Segun­
da República. Todo este proceso es anali­
zado de un modo meticuloso por el doctor 
González Gullón. Recurriendo tanto a fuen­
tes primarias como a entrevistas personales, 
el autor nos retrotrae a la vida de San Jo­
semaría, desde el momento en que llegó a 
Madrid en 1927, a los dos años de su orde­
nación sacerdotal, para tratar de obtener el 
doctorado en la Universidad Central, la úni­
ca que en aquellos tiempos otorgaba este tí­
tulo en España, y a partir de ahí va narran­
do como surgió el núcleo inicial de la Obra 
y los diversos avatares que tuvieron que su­
frir hasta que el estallido de la Guerra Ci­
vil, en 1936, cerró una etapa en el desarro­
llo del Opus Dei. 

Gullón divide el libro en cinco capítu­
los, precedidos de una presentación en la 
que nos centra en el que va a ser el núcleo 
de la obra, la Academia y Residencia DYA, 
verdadera semilla de lo que después se de­
sarrollaría a nivel planetario. DYA, acade­
mia de repaso de asignaturas universita­
rias, surgió para transmitir, al pequeño gru-
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po de estudiantes, licenciados, administra­
tivos y algunos sacerdotes a los que Escri­
vá había ido reuniendo a partir de la funda­
ción del Opus Dei, el 2 de octubre de 1928, 
el espíritu de la Obra, de un modo especial 
a los estudiantes y licenciados. Más tarde, 
en 1934, se crearía una residencia universi­
taria. Esta Academia Residencia DYA desa­
rrolló su actividad a lo largo de dos cursos, 
hasta julio de 1936. 

Después de la presentación, el primer 
capítulo, "Primeros pasos del Opus Dei", 
tras situamos en el contexto político de la 
época, pasa a describir el funcionamien­
to de la Universidad de Madrid, el mundo 
de los intelectuales españoles, ámbito en el 
que tiene lugar la fundación de la Obra, que 
nos narra con todo detalle. Aparecen los 
que serán protagonistas del libro, los prime­
ros miembros, a la vez que se presenta la la­
bor de San Josemaría en las diversas tareas 
apostólicas que desempeñó en la capital. 

El capítulo II, "La Academia (1933-
1934)", nos introduce, en primer lugar, 
en el mundo del asociacionismo estudian­
til existente en Madrid. Después presen­
ta cómo surgió la Academia, su estableci­
miento en la calle Luchana 33 y su desa­
rrollo entre 1933 y 1934. Se analiza la pro­
puesta académica, cultural y religiosa que 
realizó, así como el funcionamiento de la 
misma, en medio de una serie de dificulta­
des económicas agobiantes. Eje esencial de 
la vida de la Academia era el estudio, con­
vertido en medio de santificación personal. 
Escrivá no aceptaba la idea de que un uni­
versitario pudiera ser piadoso e incluso ac­
tivo en la vida social, pero descuidara sus 
obligaciones profesionales. 

En el tercer capítulo, "El despegue de la 
Residencia (1934-1935)", nos narra cómo 
se fue ampliando la capacidad de actuación, 
lo que conllevó el traslado a la calle de Fe­
rraz. Tras presentar una panorámica del pa­
pel desempeñado por las residencias uni­
versitarias, en un momento marcado por 
el crecimiento de la tensión social, el autor 

nos muestra la actividad desarrollada a lo 
largo del curso 1934-1935. Analiza con de­
talle la evolución docente, así como la vida 
de la Residencia, junto a Ja formación cris­
tiana de sus miembros. Se detiene, de modo 
particular, en la formación de los miembros 
de Ja Obra, cómo eran llamados a la misma, 
las personas que se acercaban y cómo re­
cibían una formación personal y colectiva. 

El cuarto capítulo, "La plenitud de DYA 
(1935-1936)" que nos ofrece lo ocurrido a 
lo largo del curso 1935-1936, muestra el 
auge de la Residencia DYA. Nos presenta 
una panorámica de cómo era aquella Resi­
dencia de Ferraz 50 y la Academia de Fe­
rraz 48. Vemos cómo era gobernado el pro­
yecto, dirigido por seglares, bajo la inspira­
ción de San Josemaría. Asimismo observa­
mos cómo y quienes eran las personas que 
habitaban DYA, así como las diversas acti­
vidades académicas desarrolladas, partien­
do de Ja principal prioridad, el estudio. Un 
apartado se centra en la vida cristiana vivi­
da allí, desde la oración y el culto eucarís­
tico, pasando por otros aspectos de la for­
mación espiritual y las actividades de apos­
tolado. 

Por último, el capítulo quinto, "La Re­
sidencia de Ferraz 16 (1936-1939), tras re­
cordarnos la grave situación social y políti­
ca vivida en España en la primavera trágica 
de 1936, explica los motivos que conduje­
ron al traslado a una nueva sede, en el mes 
de julio, sede que no podría desarrollar nin­
guna actividad, por el estallido de la gue­
rra. Tras narramos brevemente la vida de 
los miembros durante el conflicto civil, fi­
naliza con el abandono de este edificio, da­
ñado por su cercanía al frente, y el inicio de 
una nueva etapa, la de la Residencia Jenner, 
en el número 6 de la madrileña calle homó­
nima, en un contexto político muy distinto. 

Se trata, por tanto, de una obra muy in­
teresante, que nos aporta una gran cantidad 
de datos sobre los primeros momentos de la 
vida del Opus Dei, pero que también enri­
quece el conocimiento histórico de un árnb-
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ito muy concreto, el del mundo universi­
tario español de los años 1931-1935, un li­
bro de lectura imprescindible para cualqui­
er historiador que se dedique a la investi­
gación sobre la Segunda República. Li­
bro ameno, de fácil lectura y que invita, 
además, a la reflexión y meditación exist­
encial y espiritual. 

MIGUEL ÁNGEL DIONJSIO VIVAS 

Agostino MARCHETrO - Giovanni PA­
RISE, Rif orma nella continuitll.. Rijiessio­
ni a cinquanta anni dal Concilio Vatica­
no lI su Presbyterorum Ordinis e Opta­
tam Totius per la formazione sacerdotale 
e unfecondo ministero presbiterale, Cbie­
ti, Solfanelli, 2016, 80 pp. 

Este libro, que recoge dos aportaciones 
sobre los documentos de la última asam­
blea conciliar en materia de formación en 
los seminarios y ministerio sacerdotal, se 
publica cuando han pasado poco más de 50 
años de la conclusión del Concilio Ecumé­
nico Vaticano II. Son sus autores, respecti­
vamente, el arzobispo Agostino Marchetto, 
renombrado y brillante experto del Conci­
lio Vaticano 11, y don Giovanni Parise, jo­
ven sacerdote estudioso del pensamiento de 
Joseph Ratzinger - Benedicto XVI. 

Mons. Marchetto antepone al libro una 
introducción, donde explica el marco her­
menéutico de la obra y, más en general, de 
sus estudios sobre el Concilio Vaticano TI: 
se trata de la ya conocida "hermenéutica de 
la continuidad", que cuenta con una fuen­
te autorizada en el magisterio de Benedic­
to XVI. El Papa emérito, en efecto, ha ex­
plicado en reiteradas ocasiones cómo, des­
pués de la conclusión de la asamblea conci­
liar, se ha ido planteando una lectura erró­
nea de los documentos del Concilio, basada 
en la idea de que el mismo había marcado 
una "discontinuidad" y una "ruptura" res­
pecto a la tradición del magisterio eclesial. 
Benedicto XVI ha afirmado en diversas in­
tervenciones, en cambio, que el Concilio 
Vaticano II se debe leer como un aconte-

cimiento de "reforma" y de "renovación", 
pero "dentro de la continuidad del único su­
jeto-Iglesia" (Benedetto XVI, Discurso a la 
Curia Romana con ocasión de la felicita­
ción navideña, 22 de diciembre de 2005). 
"Reforma en la continuidad" es también el 
hilo conductor de la aportación de Mons. 
Marchetto sobre "la correcta hermenéuti­
ca conciliar para la formación sacerdotal y 
un fecundo ministerio presbiteral". El au­
tor aplica esa hermenéutica a los dos docu­
mentos del Concilio Vaticano II sobre la te­
mática que estamos profundizando, los de­
cretos Presbyterorum Ordinis sobre el mi­
nisterio y la vida de los presbíteros y Op­
tatam Totius sobre la formación sacerdotal. 
Del primer documento, el arzobispo desta­
ca sobre todo la centralidad de Cristo en la 
identidad del presbítero, la comunión je­
rárquica con el Obispo, el deber del anun­
cio del Evangelio y el espíritu misionero, el 
fundamento y realización del sacerdocio en 
la celebración del sacrificio de Cristo. Estos 
aspectos de la identidad presbiteral se en­
cuentran, esta vez en relación con la forma­
ción de los jóvenes para el ministerio sacer­
dotal, también en Optatam Totius. De este 
decreto se analizan sobre todo Ja función 
eclesial de la formación ministerial, la mi­
sionariedad, el carácter pastoral de la for­
mación, la preparación a la comunión en el 
presbiterio, los estudios eclesiásticos. Des­
pués de recordar los diversos documentos 
post-conciliares sobre la formación sacer­
dotal, Mons. Marchetto se centra breve­
mente en el libro Presbiteri a gloria della 
Trinita del Rev. Giovanni Parise, estable­
ciendo así un eslabón de conjunción con la 
segunda aportación del libro del que esta­
mos ocupándonos. 

Parise, siguiendo también él el hilo con­
ductor de la "reforma en la continuidad", 
dedica su aportación a Benedicto XVI 
como «pastor y ejemplo de la correcta her­
menéutica de la continuidad también sacer­
dotal». Fascinado por los escritos de Jose­
ph Ratzinger y por el magisterio de Bene-
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